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(Continuación). 

Mas el ayuntamierito, al mismo tiempo que facilite al elegido todo género de 
antecedentes, y toda clase de recursos, remoliendo con mano fuerte cuantos 
obstáculos se opongan, debe dar resueltas ciertas cuestiones de su inspección y él 
propósito para contribuir al mejor éxito. Si bis aguas que Madrid necesita son las' 
potables, ó las destinadas para riego y limpieza, no es cuestión de hidráulica, sinoj 
administrativa, y como tal, peculiar del ayuntamiento, que con mas datos puede y! 
debe resolver A l facultativo que haya de lo:mar el proyecto, le importa sobrej 
manera el conocimiento de esti eslremo, porque de su resolución dependen otros' 
muchos, que han de serla base del proyecto, unas aguas se encuentra!) ac.socon 
mas acuidad y abundancia que otras; y las potables exigen en su conducción una 
multitud de precauciones y obras, innecesarias para las de riego. De consiguien­
te, según que esta cuestión se resuelva, así ejs mayor ó menor la facilidad de hallar 
las aguas, y así es mayor ó menor el coste de su conducción, ó sea el plan ó pre 
supuesto de la obra. Pero esta cuestión tien3 dos aspectos, á saber: uno sencillísi­
mo, que ninguna duda admite, y otro en que ya pudiera haberla, si bien no la 
ofrece según los antecedentes del asunto. Que pudiéndose traer en igual cantidad 
y por igual coste, son preferibles las potables, esto no es ni puede ser objeto de 
cuesion para nadie. La dificultad estriba en resolver si se ha de dar preferencia 
á la mayor cantidad de agua y menor coste de conducción, sobre la mejor ca l i ­
dad y mayor gasto ; y presentada así, el síndico no tiene duda en decidirla afir­
mativamente- Madrid tiene cuanta agua potable necesita y puede necesitar, aun­
que se duplicara su actual población ; y por lo mismo, á lo que debe aspirar es á 
aumentar estraordinariamente su caudal para riegos, para limpiezas, para arte­
factos y para otros mil objetos en que la calidad es totalmente indiferente. Si en 
igualdad de cantidad y coste puede ser potable, preferible y escelente seria, pero 
si en igualdad de cantidades de líquido, la potable ha de ser mucho mas costosa; 
ó si en igualdad de coste, la de riego ha de venir en mucha mas abundancia, en 
cualquiera de los dos casos debe darse preferencia á la de riego. Desde luego hay 
la grandísima diferencia de que la cantidad nunca se suple, al paso que la calidad 
se obtiene por el arte. Si Madrid necesitara para su engrandecimiento, por ejem­
plo, 10,000 reales de agua y se le traian 8.000 de potable, esta Luena circunstancia 
nunca supliría la falta de los 2,000. Por el contrario, sí bajo el supuesto de la 
misnrn necesidad se le traian 12,000 reales fe aguas gruesas y ademas necesitaba 
después 5,000 reales de aumento en las potables, seria muy fácil por medio de 
filtros, ó sean aparatos á propósito, hacer potable esta cantidad, y todavía ten 
dríamos un sobrante. 

Pero se ha dicho que Madrid tiene suficiente agua potable para su actual ve, 
cindario, y para un aumento aunque fuese de otro tanto, y esta verdad satisfactoria 
debe demostrarse. Con otro objeto se dijo anteriormente, existia en poder del sin­
dico una proposición muy atendible, para conservar á Madrid por lo menos un 
caudal constante de 410 reales dj agua potable en sus cuatro viajes. A esta can­
tidad con la cual si el Ayuntamiento estima la propuesta puede contarse lijamente, 
deben añadirse otros sesenta reales tamdien de agua potable, que según noticias 
del infrascrito, traen los dos viajes propios de S. M . que vienen al Real sitio del 
Rúen Retiro, denominados Castellana del Retiro y del Bosque de Chamartin. E l 
viaje de Amaniel para el surtido del Real Palacio; viene á traer según parece de 30 
á 40 reales de agua: por manera que reunidas estas tres partidas resulta un total 
de aguas potables equivalente á 540 reales; los 440 de Madrid y los restantes de 
S. M . la Reina nuesta Señora. Y en el supuesto muy probable , cuando no se diga 
seguro, de que podiendo la villa dar á S. M . ciento ó doscientos reales de agua 
de riego para el Retiro y demás usos de esta clase se dignará ceder en compensa­
ción para e¡ público los sesenta reales que vienen al mismo Real sitio, resultaría 
que Madrid podría contar con 500 reales fijos de agua potable. Según las luces del 
espediente, tn que no es mucha la discordancia, un real de agua, de los marcos 
de medida de la villa, da en 2 i horas 18,912 cuartillos; y ¡os 500 reales darían 
en esta proporción 9.45G,0ü0 cuartillos en igual tiempo. De forma: que auu cuan-
Madrid creciese en población desde trescientas mil personas, en que hoy puede 
considerarse por el notable aumento que ha tenido y tiene, has'a quinientas mil , 
crecimiento improbable ya, al menos en mucho Liempo; y suponiendo en los niños 
el mismo consumo que en los adultos, resultarían para bebida y componer los al i ­
mentos unos diez y nueve cuartillos de agua diarios por persona. A vista, pues, 
de este resultado, sino del todo exacto, al menos muy aproximado á la verdad, 
no es licito dudar de que lo necesario para Madrid , son aguas abundantes para 
riego y demás usos análogos. 

Otra cuestión , ageua también de los conocimientos dé la hidráulica , es la del 
coste, en la que por Jo mismo serán admisibles indicaciones de parte de Madrid, 
según los datos del espediente. No por eso se entienda que el sindico quiere 
mezclarse en nada con tendencia facultativa, porque en su concepto al facultativo 
no deben ponérsele trabas ni restricciones de ninguna especie; mas sin incidir en 
detecto de tan fatales consecuencias , quisiera que el Ayuntamianto como único 
representa nte legitimo en esta parte del pueblo de Madrid . se reservase la fa­
cultad de indicar sus deseos , a puramente como deseos; á la mapera que un 
uueno de obra se reserva esta misma facultad , para indicar lo que apetece. Q u i ­
siera que mi casa tuviera de fachada cuatro balcones : que en la distribución hi le­
ra^ T i 1 1 0 ' e s e n d o s habitaciones de esta ó la olra forma ; que los gastos no pasa­
ran üe tanto con otras mil exigencias se están cyendo todos los dias de parte de 
los dueños de obras, sin que por eso se entienda menguada la dirección faculta­
tiva de ¡los arquitectos. Pues esto mismo es lo único que el sindico quisiera re­
servar a la comisión, y después al Ayuntamiento. 

La falibilidad de la ciencia, al menos para obras de esta magnitud, pudiera 
dar margen á una mayor amplitud en las indicaciones del ayuntamiento. Sobre 
una misma materia han trabajado tantos y tan diversos cuanto innumerables pro­
fesores^ por resultado solo se ha venido á sacar inccrlidumbre y dudas; dilerencia 
en operaciones, que sujetas a reg'as fijas no deberían ofrecerla , y gastos positi­

vos a los fondos públicos. Con grandes ofrecimientos de afamados facultativos y 
con no menores esperanzas, se han principiado obras precisamente para aumento 
de aguasen los minados de Madrid , qne por último se han abandonado como 
inútiles del todo, si bien después de haber consumido estérilmente sumas crecidas. 

i-Mas no secnlienua que el Síndico intenta aprovechar esta incertidumure compro-
jbada en el espediente. Solo aspira á que ia comisión sepa que existe para deslin­
da r perfectamenle la división entre losfacultativos y lo que deja de serlo , y entre 
¡lo que son resoluciones del Ayuntamiento, y lo que no pasa de indicación de sus 
Ideseos subordinados á los preceptos de la ciencia En una palabia , principia res-
jpetapdolas atribuciones facultativas, para que se respeten las administrativas 
¡que le son propias. 

Muy lejos de poner trabas, ni dictar reglas al facultativo encargado de la 
formación del proyecto, entiende el sindico que se le deben fac'litar todos los de 
Sicre, Villariueva, Vallejo, Bermejo y Barra, y los cuatro planos adjuntos á sus 
trabajos, para que si alguno de ellos llenase el o jeto, proponga su egecucion, 
para que combinándolos entre si, tome lo conveniente á su parecer, ó para que 
prescindiendo enteramente de sus resultados formule uno nuevo sin ninguna se­
mejanza con lo existente, en una palabra, para que haga en esta parte cuanto 
guste, sin escluir los medios portentosos que los progresos modernos de las cien­
cia olrezean en toda su latitud. 

En esta parle el sindico se prometía que los resultados correspondiesen hoy 
á las fundadas esperanzas que conci'r ió , cuando por primera vez tnvo el honor de 
ocuparse de este asunto. En el informe facultativo de :¿9 de ju l io , tantas v^ces c i ­
tado y que según dijo en dictamen de 25 de setiembre siguiente si bien podia ser 
la piedra ó base fundamental del acierto para la resolución, había restituido este 
espediente al estado de su infancia ó poco menos, se enunciaban ideas portento­
sas en el particular. Siete profesores dijeron «que en los proyectos analizados (los 
de Sícre, Vilianueva y Barra) se trababa de resolber la cuestión de una sola ma­
nera; y después añapieronlo siguiente: No desconoce la junta que en los tiempos 
en que Sicre y Vilianueva hicieron sus trabajos, el medio que aquellos propusie­
ron era el único que en su época SP presentaba como posible y seguro; «pero en 
el dia seria impeidonable el no aprovechar los medios que en" el adelantó de las 
ciencias nos ofrece, aolicados en las primeras poblaciones de Europa, y cuyos 
asombrosos resultados desmienten los asertos de algunas personas que por igno­
rancia órnala fe los han desconocido. Madrid pudiera ser abastecido de aguaspo-
tables y aun de riegos por medios mas prontos, mas económicos y hasta mas se­
guros que los que se han estudiado hasta ahora;» y en tal caso esta junta cargaría 
con una grave responsabilidad, si dejase de llamar la atención de V . E. sobre la 
necesidad de que esta cuestión no se resuelva sin que se estudie completamente 
bajo lodos los aspectos, y estableciendo las comparaciones que son las que deben 
decidir en estos rasos.» Estas palabras en que se traslucía la nulidad de cuanto se 
habia hecho basto entonces, llamaron primero la atención del sindico y sucesiva­
mente la de la comisión y del ayuntamiento; yá pesar de que ya genér icamente 
en el programa publicado en * ue setiembre, ya con toda especialidad en oficio de 
¿8 de octubre, se instó á la junta para que si no tenia inconveniente se sirviese 
esplanar con ,su superior ilustración las ideas que encerraban sus citadas palabras; 
hasta de présenle no se ha obtenido espiieacion tan importante. 

El la sola acaso resolviese la cuestión con ahorros de trabajo, de tiempo y de 
caudales; y cuando esto no, serviría ai menos de norte para la dirección del p ro­
fesor elegido, objeto entre otros déla petición del sindico, y que esperaba se hu­
biese satisfecho. 

Con omnímodas facultades el profesor, nada de cnanto se diga podrá mirarse 
como depresivo de su posición; rjias consignadas tan amplias y terminantes salve-

Idades, el síndico no puede resistir al vehemente estímulo de indicar el medio que 
'según los datos y opiniones facultativas ya referida, conciba mejor sus deseos 

«de traer á Madrid aguas abundantes, por el camino mas seguro, mas corlo y me­
nos costoso. 

En cuanto á la cantidad de las aguas, ya queda visto que ninguno de los pro­
yectos ofrece tantas ni tan seguras como el de don J rge Sicre. Este trae reunidos 
los tres rios, Lozoya, Jaraina y Guadahx; y si los dos últimos no son tan abun­
dantes, el primero se dice tenerlas abundantes en triple cant i íad, y de calidad su-

jperior. Pero en este proyecto, que según queda dicho sesubdivide en dos, mani-
'testó primero el mismo Sicre y después el señor Vallejo, las casi insuperables d i ­
ficultades que la mala calidad del terreno ofrecía Cn su primera parte. Copiadas 
quedan las palabras de ambos á este propósito, que por lo mismo seria escusado 
repetir. Mas en este estado se ofrece luego el pensamiento|dcl señor Vallejo, con 
quien coinciden B irra, don Antonio López Aguado, y el profesor práctico don 
Juan Bermejo, que le describió sobre el terreno. Según este, tas aguas se deben 
lomar solo dcl¡Lozoya en el puente que dicen la Peña del Gato, al frente de Cerbe-
ra, y si en el plan propuesto á don Juan tíatvedat solo se pensaban tomar de este 
rio unos tres mil reales de agua con una presa de 50 á 55 pies de altura, bajo el 
supuesto indispensable de hacer presa, parece que con levantarla cinco ó seis 
pies mas, ó bajar el bocal para salida en igual proporción se tomaría lo mismo 
cuanta agua traiga el rio. 

La elevación del punto de la toma es g randís ima, ' si los datos del Bermejo 
son exactos. Desde el citado punto hasta ei camino real, que corta este acueducto, 
supone 50 pies de¡desnivel,: desde aquí hasta la entrada en el arroyo de Albala 
200; y el arroyo que entra en eljGuadalix una legua mas arriba del Sallo del Her­
videro, corre tres con un declive de 500 á 600 pies. Y en cuanto a los gastos, in ­
clusos los del murallon ó presa en el Lozoya, los de 2,200 taras de anua entre 
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ios ar»'oyo3 Jovalo y Chorreón, y de 120,000 reales calculados para imprevistos, 
suhe-á un total de 4.248,962. De forma, que adoptado este peusamiento, y c o n ­
tando con la seguridad de los datos facultativos existentes, tendríamos: primero 
que las aguas se tomahan del rio donde son mas perenes, en la cantidad necesaria 
y de mejor clase: segundo, que el camino [para conducirla seria firme, seguro y 
l ibre por consiguiente de los inminentes riesgos, que casi hicieron á Sicre renun­
ciar á su proyecto: tercero, una diminución de canal de mas de tres leguas, entre 
el rodeo que se evita por este plan comparado con el de S ic re , y la qae ofrece 
la marcha de las aguas por los canales naturales del arroyo de Álbala {y del rio 
Guadalix- cuarto, un ahorro de tiempo proporcional á la diminución de las obras: 
y quinto y úl t imo, otro ahorro en los gastos de 5.298 733 reales. Tales son las ven­
tajas, siino suficientes para dar por resuelta desde luego la cuestión en esta p r i ­
mera parte, bastantes al menos para reclamar un examen ó análisis del pensa­
miento, no como del síndico incapaz de pensar en estas materias, sino como de 
profesores respetables que le han concebido, espresado y ann planteado. 

( Vsmtinuará). 

con la riquísima inspiración del poeta , las glorias españolas adquir i rán nuevos 
timbres y los versos del trovador encenderán el apagado fuego del patriotismo, 
las ruinas, las cenizas de aquellos insignes guerreros volverán á la vida á su anti­
cuo estado de lozanía y grandeza alentadas con el soplo ardiente del au»or de 
TPentápolis y su palabra divina mostrará la religión cristiana en toda la esplendi­
dez de su poesía sublime. 

Zorrilla labrará una corona para Granada que ocultara todas las flores preciosa, 
que adornan su aureola; Zorrilla hará un canto digno de ella. 

Nosotros que vemos al poeta, solo, entregado á si mismo, consumir sus ahorros 
y el fruto escaso de sus trabajos para llevar á cabo esta obra verdaderamente ¡gran­
de y española, no podemos menos de tributarle en nombre de Granada, de la Es ­
paña entera un sentimiento purísimo y sincero de gratitud, sentimiento que sale 
del corazón- recíbalo el trovador de nuestras glorias, ya que otra cosa no nos es 
dado concederle. G . S* 

Nos dicen de Granada, que el primer actor señor Lumbreras ha gustado 

mucho en Sancho García. 

E n esta semana tendrá lugar el beneficio de la prima donna absoluta del 

teatro de la Cruz, señora Tossi. 

Ha sido escriturada por otro año dicha prima donna, y no podemos menos 

de aplaudirlo, por haberse conquistado la señora Tossi de una manera com­

pleta la opinión del público de Madrid. 

Se está ensayando en el teatro del Circo el Torcuaio l'asso, en que hará 

su primera salida la esposa de Ronconi. Veremos. 

Antes de anoche se ha cantado Maria di Rohan en la Cruz y en el Cir­
co. La concurrencia fué muy regular en los dos teatros, y eso que en el del 
Pr ínc ipe se daba por primera vez una comedia del primero de nuestros 
poetas cómicos , el señor Rubí . 

Todavía parece que no ha comenzado á funcionar el comité del P r í n c i p e ^ 
lo cual prueba, ó que andan muy escasas las producciones originales, ó que 
ha sido nombrado para decir que hay comité. También este teatrito ha dado 
en la maña de aumentar el precio de billetes tomados con anticipación en 
contaduría, lo cual favorece solamente á los revendedores, que sacrificanjj 
luego al públ ico , como ha sucedido el sábado, que al abrirse el despacho no? 
habia lunetas y los revendedores las tenían á mazos. | 

Dicen que doña Annunciata Tirelli se encuentra algo mala. 

CO ^ T E M P O R A N E O S , 

ó b i o g r a f í a s y r e t r a t o » « l e t o d o s l o s ; t e r 8 o n a g f > n d i s t i * * 
j g u i d o s d e n u e s t r o s « l i a s e n l a s e i e n c l a s , <¡»sa l a p o l í t i c a , 
e n Psss a r m a s , e n l a s l e t r a s y e n l a s a r t e s . 

D O N NICOMEDES P A S T O R D I A Z 

T » O X F R A N C I S C O « ABSÍJEX.VS. 

Se está repartiendo á los señores susritores el tomo sesto 
que comprende las biografías siguientes. 

Señores Madrazo (don Federico.)=Donoso C o r t é s . = H a r t -
zembusch.=Zorrilla.=Pacheco.=General Córdova. 

Se halla en prensa el 7 0 tomo que estará á la mayor bre­
vedad. 

Si es cierto que la historia da ¡os pueblos está comprsndida toda en la vida de 
os hombres que en cada periodo sobresalen, nada es mas necesario p^ra saber y 
omprender la historia contemporánea , que 'as biografías de los hombres qua 

entre nosotros por cualquier titulo ?e hao distinguida. Faitaoa á nuestra literatu­
ra una publicación de esta especie, lgaoranse ó aun están olvi ¡ados qmza mu bus 
hechos de nuestros contemporáneos mas célebres i Ijs interesas de pir t ido y los 
odios de vampería los han juzgado coo sóbra la injusticia; tal vez se rían elevado 
reputaciones usurpadas, quizá se atriouyen á algunos hombres cualidades que 
rio les pertenecen , méri tos que no han contraído, ó fattas úe que no son re pon-
sables. Si el que haya de escribir la historia contemporánea bus-.ase ¡os hechos 
vti los periódicos y los juicios en eso que se llama opinión p ú t l i a , ni en la 
opinión pública ni eu los periódicos hallará la verdad histórica que á su iin convie­
ne, sino ia verdad encubierta bajo el tupido velo de las pasiones y á veces |¡» men­
tira y el absurdo. 

Esta obra se publica por tomos, cada uno de los cuides contendrá seis 
biografías con tus re t ra t s respectivos, escepto algunos que no sea fáci' adquirir 
Caca seis biografías formarán un t «rao regular de 20 pliegos , p a ^ d m a q u i l l a 
poco mas ó meros. L? suscrsc.on se hará por tumos a razón de 3 » ra. cada uno 
í£n las provincias , á 36 rs. franco de porte. 

Van publicados cinco tomos que comprenden los señores A r g u y e s , Arrazola 
VJartinez de la Rosa, Cabrera, Bre tón, A'caiá Galiano, Burgos G i l ^Zarate 
Aguado , Gare l l i , Bravo M u r i l l o , ' i u q u e de Bivas, Toreno, Tacón, Oleinencin 
Montes de Oca, conde de OíalÍ3,?Nav;.rrete, Calomarde, Mina, León, C a b l e r o 
nortina, López , Espartero, don Carlos, doña María Cristina , Oiózaga , Boria y 
Serrano. 

Continúa abierta !a suscricion y venta en las l ibrerías de su editor don Igna­
cio B o i x , calle ríe Carretas, números 8 y 3 5 , así como en todas las p r inc i ­
pales l ibrerías de! reino y el esirangero, 

! 

Del Pasatiempo, periódico que se publica en Granda lomamos lo siguiente. 
E l sábado cinco llegó á esta ciudad el célebre poeta don José Zorrilla. Hace 

diez años que tiene pensado un poema sobre la conquista de este reino, y visitar 
los monumeutos de Granada, admirar sus pintorescos paisages, ha sido hasta aquí 
su sueño de oro. E l mismo asegura que los diez y siete tomos de poesías que lleva 
publicados no son otra cosa que ensayos para esta obra magistral. La época es !a 
mejor que podia escogerse; dos civilizaciones están, la una al frente de !a otra 
muere un siglo de corrupción y aparece la aurora de otro en que reunidas las 
coronas de Castilla y Aragón y descubiertas las Indias, España iba á ocupar el 
trono de la Europa y la primacía del mundo. Isabel la católica, ¡a reina magná­
nima, la mujer sublime marchaba entonces á la cabeza de ios guerreros que con­
quistaban y de los sabios que esparc íanla civili*aHóñ que ya estaba renacien­
do en Italia. E l Gran Capitán Gonzalo Fernandez de Córdoba, terror de los tur­
cos y de los franceses, H e r n á n Pérez del Pulgar el de las hazañas que incendió 
el corazón de una ciudad defendida por cuarenta mi¡ guerrer >s y por mil treinta 
torres; el intrépido marqués de Cádiz que en todas las batallas daba el primer bo 
te de lanza, que siempre aparecía en el peligro de los cercos y en las sorpresas, 
ocupande una parte elcuadro, mientras que el desgraciado Boabdil que llevaba 
el signo de reprobación en la frente como Cain, Aixa con su carácter varonil y 
s u aliento, Tarfe el mas caballero y valiente de las nobles razas del Africa v Muza 
ge fe de la caballería y que pretirió á la muerte á la vergüenza del ren­
dimiento dando vida y animación á la Granada de Alhamar, el magnífico, y de-, 
caída y sin vigor: pero todavía cubierta de las ricas galas con que la adornaron! 
sus señores . 

L a naturaleza que ha convertido esta ciudad en un paraiso será embellecida 

D E L A C R U Z . 
Hoy no hay función. 

D E L P R I N C I P E . 

A las ocho d é l a noche: se pondrá en escena la comedia nueva, en tres actos j 
en verso, titulada L A E N T R A D A E N E L G R A N M U N ü O . Popurr í de bailes na­
cionales. Terminará el espectáculo con la comedia en un acto ululada: L C b DOs 
P R E C E P T O R E S . 

D E V A R I E D A D E S . 

A las ocho y media de la noche: el drama nuevo, origina!, en verso y en cua-
tra actos, titulado: P A R A U N T R A I D O R U N L E A L ; baiie y sainele. 

Editor y Redactor principal, J U A N P E R E Z C A L V O . 

I M P R E N T A D E BOIX,¿cal le de Carretas, n ú m . 8. 


